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LA BUENA NUEVA

F R A Y  L U I S  D E  L E O N

A mediados del siglo XVl la Universi­
dad de Salamanca se hallaba en su 
apogeo. Entre sus profesores, ninguno 
tan notable como Fray Luis de León, el 
más grande de los poetas líricos de su ' 
tiempo, teólogo, hebraísta, matemático, 
hombre extraor­
dinario por la 
profundidad de 
sus conocimien­
tos y por la no­
bleza de su ca­
rácter.

En el ambien­
te de ¡a España 
de aquella épo­
ca, un hombre 
de su talla espi­
ritual y de sus 
aficiones religio­
sas, tenía que 
tropezar con el 
poder funesto y 
omní modo de 
l a  Inquisición.
A p e n a s  hay 
hombre notable 
que no tuviera 
que sufrir más o
menos a mano.s del ■«santo> tribunal.

Fray Luis de León había caído en peca­
dos imperdonables para los enemigos de 
la luz y de la libertad cristiana. Era un 
amante de las Sagradas Escrituras. Ha­
bía traducido partes de ellas al castella­
no. Encontraba defectuosa la versión de 
la Vulgata, a la cual la Iglesia daba igual 
autoridad que a las .Sagradas Escrituras 
en los idiomas originales. Se le acusó de 
judaizante. Se decía que una abuela suya 
había sido judía, cosa que hacía sospecho­
so a cualquiem cii la España del siglo XVl,

Sufrió un encarcelamiento de cinco 
años en las prisiones del Santo Oficio. 
Estuvo a ^unto de ser sometido a tor­
mento. Por fin se reconoció su ortodoxia 
y se le devolvió la libertad, no sin una 
severa reprensión para que «de aquí 

adelante m i r e  
cómo trata co­
sas y materias 
de calidad y pe­
ligro como las 
que de este pro­
ceso resultan.» 
No es extraño 
que el mismo 
F r a y  Luis de 
León hubiera 
escrito antes a 
s u s  j u e c e s :  
«Agora todo se 
me hace teme­
roso.» ¿Cómo 
podría librarse 
de caer en sos­
pecha de herejía 
un hombre que 
creía su deber

_______________  escribir «cosas
nacidas de las 

sagradas letras, o allegadas y conformes 
a ellas»?

La obra más notable entre las de edifi­
cación escritas por Fray Luis de León es 
L os n o m b re s  d e  C risto , en la cual alien­
ta un verdadero espíritu evangélico y bí­
blico. Doctrinas y prácticas propiamente 
romanistas apenas se tocan. Hay muy 
poco en todo el libro que no pueda ser 
apreciado por un lector evangélico. En 
este número ofrecemos a nuestros lecto­
res algunos párrafos de tan provechosa 
obra.
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eii5 a m ie n to5 ele Fray Lui5 de Le o n

La ley de Cristo.
Cristo, nuestro Redentor y Señor, en 

la Gobernación de su reino halló una 
nueva manera de ley, la cual usa con ¡os 
suyos, no solamente enseñándoles a ser 
buenos, como lo enseñaron otros legisla­
dores, mas de hecho haciéndolos buenos, 
lo que ningún otro rey ni legislador pudo 
hacer. V esto es lo principal de su ley 
evangélica y lo propio de ella; digo, aque­
llo en que notablemente .se diferencia de 
las otras sectas y leyes. Para entendi­
miento de lo cual conviene saber que, 
por cuanto el oficio y ministerio de la 
ley es llevar los hombres a lo bueno y 
apartarlos de lo que es malo, asi como 
esto se puede hacer de dos maneras, o 
ensenando el entendimiento o aficionan­
do a la voluntad, así hay dos diferencias 
de leyes: la primera es de aquellas leyes 
que hablan con el entendimiento y le dan 
luz en lo que conforme a razón se debe 
hacer o no hacer, y le enseñan lo que ha 
de seguir en las obras y lo que ha de ex­
cusar en ellas mismas; la segunda es de 
la ley, no que alumbra el entendimiento, 
sino que aficiona la voluntad, imprimien­
do en ella inclinación y apetito de aquello 
que merece ser apetecido por bueno, y, 
por el contrario, engendrándole aborred- 
miendo de ¡as cosas torpes y malas...

La primera se llama ley de manda­
mientos, porque toda ella es mandar y 
vedar. La segunda es ley de gracia y de 
amor, porque no nos dice que hagamos 
esto o aquello, sino que nos hace que 
amemos aquello mismo que debemos 
hacer. Aquella es pesada y áspera, porque 
condena por malo lo que la voluntad co­
rrompida apetece por bueno, y así hace 
que se encuentren (en pugna) el entendi­
miento y la voluntad entre sí, de donde 
se enciende en nosotros mismos una gue­
rra mortal de contradicción. Mas ésta es

dulcísima por extremo, porque nos hace 
amar lo que nos manda, o, por mejor 
decir, porque el plantar e injerir en nos­
otros el deseo y la afición a lo bueno es 
el mismo mandarlo; y porque aficionán­
donos y. como si dijéramos, haciéndonos 
enamorados de lo que nos manda, por 
esa manera, y no de otra, nos manda... 
Y, como prosigue San Agustín, poniendo 
siempre sus pisadas en lo que dejó holla­
do San Pablo, aquella es perecedera, ésta 
es eterna; aquella hace esclavos, ésta es 
propia de hijos; aquella es ayo triste y 
azotador, ésta es espíritu de regalo y con­
suelo; aquella pone en servidumbre, ésta 
en honra y libertad verdadera.

Redimidos y caminantes.

Y a n d a r á n , dice, e n  é l  los re d im id o s  
(se refiere al texto de Isaías, 35. 8-10, en 
que se habla del Camino de Santidad). 
Porque primero es ser redimidos que ca­
minantes; primero es que Cristo, por su 
gracia y por la justicia que pone en ellos, 
los libre de la culpa, a quien servían cau­
tivos, y los desate las prisiones con que 
estaban atados, y después es que comien­
cen a andar. Que no somos redimidos 
por haber caminado primero ni por los 
buenos pasos que dimos, ni venimos a la 
justicia por nuestros pies. N o  p o r las 
o b ra s  ju s ta s  q u e  h ic im o s, dice, sino se- 
g ú n  s u  m ise r ico rd ia  nos ?iÍ2 0  sa lvos. 
Asi que no nace nuestra redención de 
nuestro camino y merecimiento, sino, re­
dimidos una vez podemos caminar y me­
recer después, alentados por la virtud de 
aquel bien.

...iqué dichosa suerte y qué gozoso y 
bienaventurado viaje, adonde el CAMINO 
es Cristo y la guía de él es él mismo, y la 
guarda y la seguridad ni más ni menos es 
él, y adonde lo.s que van por él son sus 
hechuras y rescatados suyos!
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LA REVELACIÓN MÁS GRANDE
En una ciudad de Italia sepultada 

bajo una inundación de lava del Ve­
subio en el año 79 de la era cristiana 
se encontraron antiguos manuscritos 
quemados, que más parecían carbo­
nes que libros. Con el mayor cuida­
do y por procedimientos ingeniosos, 
se ha conseguido en muchos casos 
restaurar el texto de aquellos manus­
critos.

Supongamos que uno de aquellos 
manuscritos hubiera sido la primera 
epístola del apóstol San Juan y que 
de aquella carta no se conociera en 
el mundo ninguna otra copia; que 
fuera un documento desconocido.

Supongamos que los expertos ope­
radores van descifrando palabra por 
palabra el precioso manuscrito. A 
medida que se descubren las pala­
bras se van copiando con toda exac­
titud. Ya han llegado a un pasaje que 
dice: Dios es...

i Qué decubrimiento nos espera! 
Lo que los filósofos han investigado 
tanto, lo que los hombres más sabios 
no han podido descubrir, una defini­
ción de Dios, y una definición inspi­
rada por Dios mismo. ¿Qué nos va 
a decir?

¿Qué es ese Dios oculto, a quien 
nadie ha visto, aunque su presencia 
se deja sentir por todas partes. ¿Qué 
es ese Dios poderoso, cuya palabra 
ha creado el mundo y puede des­
truirlo? ¿Qué es ese Dios santo, a

quien ofendemos todos los días y en 
cuyas manos hemos de caer? Mo­
mentos de espera silenciosa y so­
lemne.

La palabra se va descifrando lenta­
mente: a-m-o-r - amor. Dios es amor.

¡Qué respuesta! ¿Podríamos haber 
imaginado otra mejor? Ese Dios 
oculto, poderoso y santo es amor. 
¿Qué más necesitamos? Dios nos 
ama. Aún más: El amor es su misma 
naturaleza. Quien dice Dios dice 
amor. Respuesta que sobrepasa todas 
nuestras esperanzas, garantía de nues­
tra felicidad eterna.

Pero hay que creerlo. El amor de 
Dios no puede consolarnos, ilumi­
narnos, salvarnos mientras no crea­
mos en él. Criaturas responsables, 
poseemos la tremenda facultad de 
poder abrirnos o cerrarnos al amor 
de Dios y, por lo tanto, de disfrutar 
o de quedar privados de él.

¿Y cómo creeremos si no tenemos 
alguna prueba? La misma epístola de 
San Juan nos la da. Oid sus palabras.

En esto se mostró el amor de Dios 
para con nosotros, en que Dios envió 
a su Hijo unigénito al mundo para 
que vivamos por él. En esto consiste 
el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino que él nos amó a 
nosotros, y ha enviado a su Hijo en 
propiciación por nuestros pecados.

¿Queremos saber si Dios nos ama? 
Volvamos la vista a la cruz donde

Ec

nes»
siem 
fué p 
«san 
cató!
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je sús  m uere p o r noso tros  y  escuche­
m os la voz  que nos dice; E s to  h ic e  
y o  p o r  ti.

¿Q uerem os saber la  m e d id a  del 
a m o r de D ios , hasta qué  p u n to  nos

ama? D e  t a l  m a n e r a  a m ó  D io s  a l  
m u n d o  q u e  h a  d a d o  a  s u  H i jo  u n i ­
g é n i to ,  p a r a  q u e  to d o  a q u e l  q u e  en  é l  

c re e  n o  s e  p ie r d a ,  m a s  t e n g a  v id a  
e te rn a .

>0 «.

CAMBIO DE CONFESOR
E n  u n  p u e b lo  la b o r io s o , s i tu a d o  e n tre  

v iñ a s  y  o liv a re s , a l  p ie  d e  lo s  P ir in e o s ,  
p a s ó  to d a  s u  v id a  F r a n c is c a  C u r ia d a .

F u é  t a n  d is t in g u id a  p o r  s u  e n e rg ía  c o ­
m o  s u  e s p o s o ,  q u ie n  d e s e m p e ñ ó  el c a rg o  
d e  a lc a ld e  d e l p u e b lo  p o r  e sp a c io  d e  u n o s  
t r e in ta  a ñ o s .  D e é l se  c u e n ta n  c o sa s  e x ­
t r a o r d in a r ia s !  n o s o t r o s  l a s  v a m o s  a  c o n ­
t a r  d e  e lla .

C a tó l ic a  f e rv ie n te .

E d u c a d a  e n  e l c a to l ic is m o , c u m p l ía  e s ­
c r u p u lo s a m e n te  lo s  p re c e p to s  d e  s u  r e li­
g ió n .

C o n fo rm e  a  s u  c re e n c ia  se  e m p e ñ a b a  en  
g a n a r  la  s a lv a c ió n  d e  s u  a lm a  p o r  b u e n a s  
o b r a s .  S u s  a m ig a s  y  c o m p a ñ e ra s  d e  d e v o ­
c ió n  la  re c o n o c ía n  s ie m p re  c o m o  la  m á s  
c e lo sa . E s ta s  c u e n ta n  q u e , e n  lo s  d ía s  de  
t r a b a jo ,  m u c h a s  v eces  a s is t ía n  s o lo  a  m i­
s a  tre s  p e r s o n a s ;  e l c u ra ,  e l m o n a g u i l lo  y 
F ra n c is c a .  E lla  n o  fa lta b a .  E n  la s  « m is io ­
n e s»  y  n o v e n a s ,  ro m e r ía s  y  f ie s ta s  to m a b a  
s ie m p re  p a r te  a c t iv a .  C o m o  c e la d o ra  q u e  
fu é  p o r  v a r io s  a ñ o s ,  v e s t ía  a l ta r e s ,  l le v a b a  
« sa n to s»  y  re c o g ía  l im o s n a s  p a r a  e l c u lto  
c a tó l ic o . S ie m p re  d e c id id a  y  e n é rg ic a , se  
c o m p re n d e  q u e  c o n s t i tu ía  u n a  e sp e c ie  d e  
c o lu m n a  y  a p o y o  d e l c a to l ic is m o  e n  el 
p u e b lo .

P e ro ,  a  p e s a r  d e  ta n to  ce lo , s e r ía  in ju s ­
to  t i ld a r la  d e  f a n á t ic a .  E n  s u  la rg a  v id a , 
d e  u n o s  o c h e n ta  a ñ o s ,  h a b ía  s u f r id o  d e s ­
e n g a ñ o s  q u e  le  in s p i r a b a n  c ie r ta s  d u d a s .  
C u a n d o  m e n o s ,  n o  h a b ía  e n c o n t r a d o  to d a  
la  s a t is fa c c ió n  q u e  r e q u e r ía  s u  a lm a  s in ­
cera  e n  e s a  d e v o c ió n .

C a m b io  d e  c o n fe s o r .

C ie r to  d ía  In a u g u ró s e  u n a  s a la  p a r a  la  
p re d ic a c ió n  d e l E v an g e lio  p u r o ,  e n  e l  p u e ­
b lo .  E n tr e  lo s  p r im e ro s  q u e  o y e ro n  la  p r o ­
c la m a c ió n  d e l a r r e p e n t im ie n to  y la  s a lv a ­
c ió n  p o r  la  fe  e n  C r is to  J e s ú s ,  fu é  F r a n ­
c is c a , a n c ia n a  y a  d e  o c h e n ta  y  d o s  a ñ o s .

D e sd e  lu e g o  c o m p re n d ió  q u e  a q u e l lo  
e ra  la  p u r a  v e rd a d . T a n  im p r e s io n a d a  q u e ­
d ó , q u e  h u b o  d e  c o n s u l ta r  r e s e r v a d a m e n ­
te  a  lo s  e v a n g e lis ta s  re s p e c to  a  lo  p ro c la ­
m a d o . R e p e t i r  a q u í  to d o  lo  q u e  se  le  d ijo , 
s e r ía  im p o s ib le .  B a s ta n  in d ic a c io n e s .

—U s te d , ta n  a n c ia n a  (se  le  d i jo ,  e n tre  
o t r a s  c o sa s ) , q u e  d e b e  h a b e r  c o n fe sa d o  
c o n  lo s  c u ra s  c e n te n a re s  d e  v e ce s , ¿ e s tá  
u s te d  s e g u ra  d e l p e rd ó n  d e  s u s  p e c a d o s?

— ¡Q u ié n  lo  p u e d e  decir! — e x c la m ó  e lla .
— S i  n o  h a  c o n se g u id o  u s te d  la  s e g u r i­

d a d  d e l p e r d ó n ,  p a r a  n a d a  le  h a n  v a lid o  
t a n ta s  c o n fe s io n e s . ¿ E s tá  t r a n q u i la  s u  
c o n c ie n c ia ?  S i  D io s  la  l la m a s e  a  ju ic io  e n  
e s te  m o m e n to ,  ¿ c ó m o  q u e d a r ía  u s te d ?

— ¡Q u ié n  lo  sab e ! ¡N o lo  sé!
— P u e s  s e  h a l la  u s te d  t a n  in c ie r ta  c o m o  

s i  n u n c a  h u b ie s e  c o n fe sa d o ; p r u e b a  p a lp a ­
b le  d e  q u e  to d a s  s u s  c o n fe s io n e s  c o n  lo s  
c u ra s  h a n  s id o  v a n a s .  ¡Q u é  c o n tra s te !  U s ­
te d .  q u e  h a  c o n fe sa d o  c e n te n a re s  d e  v eces  
c o n  lo s  s a c e rd o te s ,  e s tá  in c ie r ta  d e l p e r ­
d ó n . Y o, e n  c a m b io , q u e  n u n c a  h e  te n id o  
c o n fe s o r  h u m a n o ,  e s to y  s e g u r ís im o  de 
q u e  D io s  to d o  m e  lo  h a  p e rd o n a d o ,  y  d is ­
f ru to  d e  c o m p le ta  p a z . L o q u e  d e b e  h a c e r  
u s te d  e s  c a m b ia r  d e  c o n fe so r .

— ¿ C ó m o ?
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— S e n c i l l a m e n te ; c o m o  u s te d  h a s ta  
a h o r a  h a  te n id o  p o r  c o n fe s o r  a  u n  h o m ­
b re .  d e je  u s te d  a l  h o m b re  y to m e  p o r  
c o n fe s o r  a  D io s  m is m o , p id ié n d o le  p e rd ó n  
e n  n o m b re  d e  J e s u c r is to .  B ie n  s a b e  u s te d  . 
q u e  e l m is m o  J e s ó s  n o s  e n s e ñ a  a  p e d ir  
p e r d ó n  a  D io s  e n  e l « P a d re n u e s tro » :  
« p e rd ó n a n o s  n u e s t r a s  d e u d a s»

—P e r o  h a c ié n d o lo  a s í .  ¿ c o m o  s a b ré  y o  
q u e  É l  m e  p e rd o n a ,  s i  n o  m e  lo  d ic e  u n  
h o m b re  a l  o id o ?

—N a d a  m á s  fác il. L o s a b r á  u s te d  p o r  lo  
q u e  D io s  m is m o  d ic e  e n  s u  P a la b r a :  S i  
c o n fe s a m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s —d ic e ,— 
é l  e s  f i e l  y  j u s t o  p a r a  q u e  n o s  p e r d o n e  
n u e s t r o s  p e c a d o s  y  n o s  l i m p i e  d e  to d a  
m a l d a d .  A s í e s  q u e , c u m p lie n d o  n o s ­
o t r o s  l a  c o n d ic ió n  c o n fe sa n d o . É l c u m p le  
la  p ro m e s a  p e rd o n a n d o .  E s  d e c ir , t a n  c ie r ­
to  c o m o  es q u e  u s te d  c o n ñ e s a , t a n  c ie r to  
es q u e  É l p e r d o n a .  D u d a r lo  s e r ía  t r a t a r  a  
D io s  d e  m e n t i ro s o .

C a m b ió  d e  c o n fe s o r  F ra n c is c a .  P e ro  
u n a  c o s a  im p id ió  q u e  d is f r u ta r a  d e  la  se ­
g u r id a d  de l p e rd ó n  e n  e l a c to .  A u n q u e  c o n  
to d u s  s u s  e s fu e rz o s  ja m á s  h a b ía  c o n se g u i­
d o  la  m e n o r  id e a  d e  s e r  s a lv a ,  c re ía  to d a ­
v ía  q u e  s u s  o b r a s  te n ía n  a lg ú n  m é r i to  Le 
f a l ta b a  s a b e r  q u e  a u n  s u s  o b ra s  m e jo re s  
s e g ú n  e i p ro fe ta , e r a n  « c o m o  t r a p o s  d e  
in m u n d ic ia » .  H u b o  d e  c o m p re n d e r  q u e  
p a r a  D io s  n o  v a le n  m é r i to s  h u m a n o s ,  s i­
n o  lo s  m é r i to s  d e  Je sú s .

P e ro  ta n  p r o n to  c o m o  d e sc o n fió  d e  s u s  
o b ra s ,  y  p u s o  to d a  s u  c o n fia n z a  e n  Je sú s , 
o b tu v o  la  s e g u r id a d  d e l p e rd ó n . D e sd e  
a q u e l  m o m e n to  v ió se  s a lv a  d e  la  c o n d e n a ­
c ió n . n o  p o r  s u s  m é r i to s ,  s in o  p o r  lo s  m é ­
r i to s  d e  C r is to  J e sú s , q u e  su fr ió  la  c o n d e ­
n a c ió n  e n  s u  lu g a r . E n to n c e s  fu é  c u a n d o  
h a lló  e sa  p a z  q u e  e n  v a n o  h a b ía  b u s c a d o  
p o r  t a n to  t ie m p o  e n  e l ro m a n is m o .

Q u e r id o  le c to r ,  ¿ c ó m o  p ie n s a s  tú  s a l ­
v a r te ?  ¿ A c a so  p o r  n o  h a c e r  m a l a  n a d ie ?  
¡A h! ¡c u á n  in c ie r to  d e b e s  v iv ir  r e s p e c to  a  
tu  a lm a ! ¿ E s tá s  s e g u ro  d e l p e rd ó n ? . . S i 
n o . c a m b ia  d e  c o n fe so r . ¿ E s tá s  c ie r to  de  
la  s a lv a c ió n ? .. .  S í  n o , d e sc o n fía  d e  tu s

m é r i to s  y  c o n fía  s ó lo  e n  J e sú s , « P o rq u e  
n o  h a y  o t r o  n o m b re  d e b a jo  de l c ie lo  d a d o  
a  lo s  h o m b r e s  e n  q u e  p o d a m o s  s e r  s a l ­
v o s .»  H e c h o s  4. 12.

O b r a s  e n  s u  lu g a r .

D e sd e  el m o m e n to  q u e  la  a n c ia n a  se
v ió  s a lv a  p o r  g ra c ia , y  n o  p o r  o b r a s ,  m e ­
d ia n te  la  fe  e n  J e s u c r i s to ,  s e n t ía s e  c o m o  
r e n o v a d a  e n  to d o  s u  se r.

A h o ra  e s ta b a  d i s p u e s ta  a  h a c e r  b u e n a s  
o b r a s  d e  v e rd a d ; p e ro  y a  n o  p a r a  sa lv a rse , 
s in o  p o r  s e r  y a  s a lv a ,  y ta m p o c o  c o n fo r­
m e  a  p re c e p to s  h u m a n o s ,  s in o  c o n fo rm e  
a  p re c e p to s  d iv in o s .

L im p io  e l c o ra z ó n , e m p e z ó  p o r  l im p ia r  
s u  c a s a  d e  s u s  o b je to s  d e  id o la t r ía .  E n  
lu g a r  d e  im á g e n e s ,  « v írg en e s) y  « sa n to s» , 
a p a re c ie ro n  te x to s  b íb l ic o s  c o n  le t r a s  b r i ­
l la n te s  y d e  g ra n  ta m a ñ o .

N o  p e r te n e c ía  F ra n c is c a  a  lo s  t ím id o s  
q u e  o c u lta n  s u  fe, n i  a  lo s  q u e  p re fie re n  la  
c o m o d id a d  a l c u m p lim ie n to  d e  s u s  d e ­
b e re s  c r is tia n o s .  M u y  a l c o n tr a r io .  C o m o  
la  p ro fe t is a  A n a , v iu d a  ta m b ié n  d e  o c h e n ­
ta  y c u a tro  a ñ o s ,  h a b la b a  d e  J e s ú s  a  to ­
d o s .  D u ra n te  s u  c o r ta  v id a  c r is t ia n a  se  h i­
z o  b ie n  c o n o c id a  p o r  su  fe, c e lo  y  p ie d a d ,

A  p e s a r  d e  s u  e d a d , ib a  a lg u n a  vez  a 
p ie  m á s  d e  c u a t r o  h o ra s ,  id a  y  v u e lta ,  p a ­
r a  o i r  la  p re d ic a c ió n  de l E v a n g e lio . A u n  a 
la  e d a d  d e  o c h e n ta  y  c u a t r o  á ñ o s ,  y  p o c o  
a n te s  d e  s u  m u e r te ,  c o n c u r r ía  to d o s  lo s  
d o m in g o s  a  la s  r e u n io n e s  de! p u e b lo  v ec i­
n o , m e d ia  h o r a  d is ta n te ,  ¡Q u é  h e rm o s o  
e je m p lo !

P e r s e c u c ió n .

D e sd e  lu e g o  tu v o  q u e  s u f r i r  la  p e r s e c u ­
c ió n . T e n ía  s u  p u e r ta  e n  f re n te  d e  la  p u e r ­
t a  d e  la  ig le s ia . A b ie r ta s  a m b a s ,  o ía  F r a n ­
c is c a  e n  .su c a s a  io s  in s u l to s  g ro s e ro s  q u e  
e l p re d ic a d o r  c a tó l ic o  p ro fe r ía  c o n tr a  lo s  
c r is t ia n o s  ev an g é lic o s .

E s to  le  m o le s ta b a .  P e r o  c o m p re n d ió  
q u e  a s i  q u e d a b a  c o n f irm a d a  la  v e rd a d  de 
lo  q u e  d ijo  J e s ú s :  « D irán  to d o  m a l d e  v o s­
o t r o s  p o r  m i c a u s a , m in tie n d o .»  A p re n -

E li-
a s is tí;
s i tó  i
c u y o
tá n d o
b a rre i
to n e
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cUó a  p e d ir  a  D io s  p o r  lo s  p e rse g u id o re s  
y  te n e r  c o m p a s ió n  d e  e llo s .

M u e r te  fe liz

C o m o  M a ría , s e  a le g r a b a  F ra n c is c a  
«en  D io s  s u  S a lv a d o ra .  L as o ra c io n e s  e 
h im n o s  d e  a la b a n z a  a l  S e ñ o r  c o n s t i tu ía n  
s u  e sp e c ia l  d e lic ia . A u n  e n  m e d io  d e  lo s  
s u f r im ie n to s  d e  s u  ú l t im a  e n fe rm e d a d , t e ­
n ía  p a la b r a s  d e  c o n s u e lo  y  e d if ic a c ió n  p a ­
r a  o t ro s .  P re s in t ie n d o  s u  fin  te r r e s t r e ,  d i­
jo :  « P ro n to  e s ta r é  e n  e l c ie lo  c o n  e l  S e ñ o r :  
p a r a  m í e l m o r i r  es u n a  g a n a n c ia .»

¿ P a r a  q u é  q u e r ía  t i e r r a  s a g r a d a  q u e  se  
le Ib a  a  n e g a r?  P a r a  e lla , c o m o  p a r a  D io s , 
to d a s  la s  t ie r r a s  e ra n  s a g ra d a s  ¿ P a r a  q u é  
q u e r ía  c o n fe so r?  Y a  te n ia  c o n fe so r , y  el 
p e r d ó n  ta m b ié n . ¿ P a r a  q u é  q u e r ía  la  
e x tr e m a u n c ió n ?  S a b ía  q u e  y a  la  sa n g re  
d e  J e s ú s  la  h a b ía  l im p ia d o  d e  to d o  p e c a ­
d o , y  q u e  < no  h a y  c o n d e n a c ió n  p a r a  lo s  
q u e  e s tá n  e n  C r is to  Je sú s* .

Q u e r id o  le c to r :  ¿ q u é  s e g u r id a d  t ie n e s  
tú  r e s p e c to  a  la  e te rn id a d ?

E n  e l d ía  d e l D o m in g o  p a r t ió  s u  e s p ír i ­
t u  p a r a  e s t a r ,e te r n a m e n te  c o n  e l  S e ñ o r .

C o n fo rm e  a  d e re c h o , e l ju e z  de i p u e b lo  
e x te n d ió  a c ta  d e . . .  « e n tie rro  e v an g é lic o  
p r o te s ta n te ,  c e m e n te r io  c iv il» . C o m o  el 
p u e b lo  n o  te n ía  t a l  c e m e n te r io ,  p r o c e d ió ­
s e  a c to  s e g u id o  a  s u  c o n s tru c c ió n .

Y a e l lu n e s  p o r  la  ta r d e  t e n ía  e l a lc a ld e  
lo s  m u r o s ,  e n  p a r te ,  le v a n ta d o s .  C o n c u ­
r r ió  e s a  m is m a  ta r d e  a l  e n tie r ro  u n a  m u l ­
t i tu d  q u e  o y ó  c o n  g u s to  la  p re d ic a c ió n  
de l E v a n g e lio  e n  e l n u e v o  c e m e n te r io .

Ve vi:y liaz tú lo mismo
E l P a s to r  d e  S a n  M a r tín  (ig le s ia  a  l a  q u e  

a s is t ía  e l S r .  O la d s to n e  e n  In g la te r ra )  v i­
s i tó  a  u n  p o b r e  p a r ro q u ia n o  e n fe rm o , 
c u y o  o fic io  e ra  b a r re r  la  c a lle . P r e g u n ­
tá n d o le  si a lg u ie n  le  h a b ía  v is i ta d o , el 
b a r re n d e ro  c o n te s tó  q u e  s í .  e l S r .  G la d s -  
to n e .

—¿ C u a l  S r .  G la d s to n e ?  —p re g u n tó  el 
P a s to r .

— E l S r .  G / a d s í o n e —re p it ió  e l e n fe rm o .
— ¿ P e ro  c o m o  fu é  e so ?
—E s te  s e ñ o r  s ie m p re  m e  d ir ig ía  a lg u n a  

p a la b r a  b o n d a d o s a  c u a n d o  p a s a b a  la  ca lle  
e n  d o n d e  y o  t r a b a ja b a ;  y  m e  e c h ó  d e  m e ­
n o s  c u a n d o  y o  fa lté .  H a b ló  a  m i c o m p a ­
ñ e ro .  p r e g u n tá n d o le  d o n d e  m e  h a lla r ía  
y o . E s c r ib ió  m i  d ire c c ió n  e n  s u  c a r te ra  y 
v in o  a  v is ita rm e .

—¿Y  q u é  h i z o ? - p r e g u n t ó  e l P a s to r ,
- P u e s  m e  le y ó  a lg o  d e  la  B ib lia ,  e  h izo  

u n a  o ra c ió n .
G u i l le r m o  E . G la d s to n e ,  P r im e r  M i­

n i s t r o  d e  la  G r a n  B r e ta ñ a ,  v is i ta n d o  
a  u n  p o b r e  e n fe rm o , s e n tá n d o s e  p o r  
u n  m o m e n to  a  s u  la d o  p a r a  le e r  a lg o  de 
la  B ib lia , « la  in e x p u g n a b le  b a se  d e  su  
p r o p ia  fe ,»  y  lu e g o  h in c á n d o s e ,  o frec ió  
u n a  h u m ild e  s ú p l ic a  a  D io s  e n  e l n o m b re  
d e  J e su c r is to .

P u e s  q u é  ¿ n o  é s  n e c e s a r ia  a  lo s  g ra n d e s  
h o m b re s  d e  E s ta d o  l a  re lig ió n , d e  la  m is ­
m a  m a n e ra  q u e  a  lo s  p e q u e ñ o s ?  S i  to d o s  
la  tu v ie s e n  y l a  p r a c t ic a s e n ,  c o m o  d e b e  
s e r  p ra c t ic a d a ,  s i  a n te s  d e  r e s o lv e r  lo s  
g ra n d e s  n e g o c io s  d e  E s ta d o ,  p id ie s e n  a l 
S e ñ o r  s u s  lu c e s  y  su  g ra c ia , y  a l S e ñ o r  se  
e n c o m e n d a s e n , d e  o t r a  m a n e r a  m a rc h a ­
r í a n  lo s  E s ta d o s .

E S T E  N U M E R O  H A  S I D O  V IS A D O  
P O R  L A  C E N S U R A

L a  B  uena N  lleva
H o ja  m e n s u a l  d e  p r o p a g a n d a  e v a n g é lic a

Se enviará gratis- por tres meaea a  toda persona 
que la pida.

Paquetes de 100 ejemplares para los obreros 
evangélicos, tres pesetas.

Diríjanse los pedidos a

S O C IE D A D  D E  P U B L IC A C IO N E S  
R E L IG IO S A S  

F lo r  A lta ,  2  y  4, M a d r id

IM PRENTA iZAO üinR B , CHURRUCA i r

Ayuntamiento de Madrid



I  HOJAS Y FOLLETOS EVANCÉLICOS I

D e i  pág inas — Dos céntim os.

V e n , p e c a d o r ,  v en .
L a  d a m a  a r is to c r á t ic a  y  e l  z a p a te ro  

c r is tia n o .
C o m p r a d . . .  s in  d in e ro .
A m a d  a  v u e s tro s  e n e m ig o s .
L as  s ie te  m a ra v il la s .
E s  p re c iso  q u e  e s to  c a m b ie . 
D e s c u b r im ie n to s  a l  a lc a n c e  d e  to ­

d o s .
E l c u lto  d e  l a  V irg e n .
E l  re g a lo  d e  N a v id a d .

D e 8 p áginas — C uatro céntim os.

L as  a flic c io n es .
D a n ie l y  s u  re lo j.
E l c u ra  y  D o n  C a m ilo .
E l  j u s to  p o r  lo s  in ju s to s .
L a  s a lv a c ió n  n o  se  c o m p ra .
L a  fa m il ia  p r o te s ta n te .
E l p u e n te  d e  a m o r .
E l N u e v o  T e s ta m e n to  d e l s o ld a d o . 
L a ú l t im a  c o n fe s ió n  d e l h e rm a n o  

E g id io .
L a  s e rp ie n te  d e  m e ta l.
¿ P u e d o  sa lv a rm e ?

D e 12 páginas — Cinco céntim os. 

P o r  q u é  s o y  c r is t ia n o .
M a n u a l  d e  C o n tro v e rs ia .
U n  o b r e ro  e sp a ñ o l.

E l t a m b o r  G a r l i to s .
L a  re lig ió n  • d e  n u e s t r o s  

(A . A re n a le s ) .
L os to ro s .

p a d re s

D e  36 páginas -  D iez céntim os.

L a s a lv a c ió n .
E l e s p a ñ o l  y  la  r e lig ió n  (A . A ra u jo ) .  
A  u n o  q u e  d u d a  (H . C . T h o m s o n ) .  
O r a c io n e s  p a r a  c a d a  d ía  d e  l a  se -

O TRO S T R A T A D O S

U n  s a lv a d o r  p a r a  t i .  20 p á g in a s ,  
d ie z  c é n tim o s .

¿ Q u é  c re e n  lo s  p r o te s ta n te s ?  30 p á ­
g in a s , q u in c e  c é n t im o s .

L o s  m ís t ic o s  e s p a ñ o le s  ¿ e ra n  p r o ­
te s ta n te s ?

F ra y  L u is  d e  L eó n . 24 p á g in a s ,  d iez  
c é n t im o s .

S a n ta  T e re s a  d e  J e s ú s .  22 p á g in a s ,  
d ie z  c é n tim o s .

S a o  J u a n  d e  l a  C ru z .  22 p á g in a s ,  
d ie z  c é n tim o s .

¿ S a b é is  lo  q u e  e s  u n  v e rd a d e ro  
p r o te s ta n te ?  E l  p r o te s ta n t is m o  
e s tu d ia d o  a  l a  lu z  d e  l a s  S a n ta s  
E s c r i tu ra s .  48  p á g in a s ,  v e in t ic in ­
co  c é n tim o s .

La Sociedad de Publicaciones Religiosas enviará seis tratados  
diferen tes a  toda persona que lo desee y  envíe sus senas por 

carta  o tarjeta postal.

S O C I E D A D  DE P U B L I C A C I O N E S  R EL I G I OS AS
F L O R  A L T A ,  2 Y 4 . - M A D R I D
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